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  ESPERANZA ANTE LA TRIBULACIÓN

 En los últimos tres domingos he dedicado otros tantos comentarios a tres 
de las siete cartas que el Cristo resucitado y ascendido a los cielos escribe a Iglesias 
del primer siglo: Filadelfia, Laodicea y Éfeso. Concluyo esta primera etapa del año 
considerando el texto a la Iglesia en Esmirna.
 Esmirna era otra ciudad importante a unos 50 kilómetros de Éfeso.  
Tenía un puerto marítimo de mucho movimiento.La tradición dice que en Esmirna 
nació el famoso poeta Homero.
 La carta dirigida por Jesucristo a la iglesia en Esmirna es la más breve de las 
siete.
  Todo el sufrimiento de los cristianos del primer siglo quedó ejemplificado 
en los miembros de la Iglesia en Esmirna:
 “No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí el diablo echará a 
algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación” 
(Apocalipsis 2:10).
 Juan estuvo exiliado en Patmos, una isla de diez kilómetros de ancho y 
dieciséis kilómetros de largo. Básicamente era una roca desierta e inmensa en medio 
del mar Egeo, ¡y a Juan lo habían dejado allí indefinidamente!
 Juan, quien había sido un testigo ocular de la crucifixión, la resurrección y 
la ascensión de Jesús.
 Juan, quien había estado presente aquel día de Pentecostés cuando 
descendió el Espíritu Santo.

 Juan, quien había contribuido a establecer la iglesia primitiva, había sido un 
evangelista, había pastoreado iglesias e instruido a creyentes.
 ¡Juan estaba exiliado en Patmos! Incomunicado por completo y separado 
de sus amigos, totalmente aislado de su ministerio, imposibilitado para aprovechar 
oportunidades de servir, impedido de viajar y aislado de quienes pudieran orar con 
él, animarle o tan siquiera acompañarle en su condición de sufrimiento y soledad.
 ¿Cuál es tu Patmos? ¿Es un lecho de hospital? ¿Es un lugar de trabajo 
donde eres el único cristiano? ¿Es una casa con niños pequeños? ¿Es un hogar de 
ancianos? ¿Es una nueva ciudad o un nuevo trabajo? Ser despedido de un empleo 
o pasar por un divorcio o la muerte de un cónyuge puede colocar a un creyente en 
su Patmos personal. ¿De qué manera has sido aislado, exiliado y confinado a la 
soledad? Existen toda clase de Patmos diferentes, ¿no es así? Se requiere de mucha 
paciencia para vivir en el destierro de Patmos.
  Aquel día del Señor Juan pasó tiempo con Jesús. Fue sumiso en el manejo 
de su tiempo y también en su espíritu. Dice: “Yo estaba en el Espíritu en el día del 
Señor”.
 Juan se encontraba en una disposición dulce de  espíritu. Si estás sufriendo 
en soledad, ¿cómo se puede definir la condición de tu espíritu? Cuando estás 
apartado de tus amigos y del compañerismo cristiano, cuando estás privado de tus 
esperanzas y sueños y planes para el futuro, ¿sientes lástima de ti mismo? ¿Acaso 
te preguntas: “¿Por qué yo?”; o te quejas: “¿Por qué a nadie le parece importar lo 
que me pasa?”; o: ¿estás ofendido con Dios porque Él permitió que esto sucediera 
aunque tú le has servido fielmente? 
 ¿Puedes imaginar lo que Juan (y nosotros) se habría perdido si hubiera 
mantenido una actitud analítica frente a su situación, sintiendo lástima por sí mismo 
y albergando resentimiento, amargura y sentimientos de ultraje? En lugar de eso, su 
espíritu fue dulce y su enfoque se mantuvo fijo en Cristo.
  Juan se negó a estar obsesionado con sus problemas. ¿Cómo podemos 
saber eso? Gracias a que en todo el libro de Apocalipsis, el apóstol mencionó sus 
problemas tan solo en una ocasión: En el versículo noveno del primer capítulo. 
Es como si él se hubiera concentrado tanto en Cristo, que no le hubiese quedado 
tiempo para pensar en su sufrimiento y soledad. Si él había estado deprimido por 
sus problemas, es evidente que los olvidó por completo ante la luz de la visión de la 
gloria divina y optó por fijarse totalmente en Cristo.
 En un congreso mundial de evangelización celebrado en Manila, Filipinas, 
se demostró con documentación que en 50 años, doce millones de cristianos habían 
sido asesinados por su fe en todo el mundo.
 ¿Qué significan tus problemas frente a doce millones de hermanos tuyos 
que han perdido la vida?
 ¿Hay esperanza para tus problemas y para tus sufrimientos personales?
Sí.
Cristo dice a la Iglesia en Esmirna y a ti: 
        “Yo conozco.... tu tribulación” (Apocalipsis 2:9).



 Feliz verano. Volvemos a encontrarnos en Septiembre.
 Saludos,
Juan Antonio Monroy

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 1 Agosto 2010

Estudio Bíblico: a las 10,30, por Jesús Manzano
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30. 
Introduce el Culto:  Carlos Lazaro.  Predica: Jesús Manzano
Administra la Santa Cena: Laurentino García
Distribuyen: Mari Sol Chiluisa, Héctor Ortiz, Marta Aliaga, Carlos A. Méndez 
Recogen la Ofrenda: Mª José Palomino, Zoila Pérez de Prado
Jueves a las 7: Reunión de Oración. 
A las 8: Estudio Bíblico, por Jesús Manzano
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.

ATRIO SE DESPIDE HASTA SEPTIEMBRE

 En el mes de agosto que hay más hermanos fuera de sus domicilios 
habituales, disfrutando las vacaciones, interrumpimos el envío de ATRIO hasta 
septiembre, como solemos hacer cada año. 
 Nuestro deseo y oración es que todos los hermanos puedan disfrutar de un 
descanso que les permita regresar con fuerzas y ánimo renovados, sin olvidar la 
comunión constante con el Señor. 
La oración es uno de los dones que Dios nos ha dado. No cuesta nada y nos concede 
cantidad de premios. Sigamos orando unos por otros.
En Septiembre si Dios lo permite, estaremos de nuevo en sus hogares.

  GRUPO DE SERVICIO Y COMPROMISO

 El grupo tras su habitual reunión en la Iglesia, llegada la hora de salir a 
evangelizar lo hicieron con todo entusiasmo. En número de 14, organizados por 
Lourdes Martín, como responsable de este ministerio, salieron en parejas de dos 
en dos, como enviaba Jesús a sus discípulos, y cumpliendo su misión, hicieron 30 
contactos.
 Apoyemos a estos hermanos y continuemos dando gracias a Dios por ellos 
y por la labor que llevan a cabo buscando a los pérdidos. También visitan a los 
enfermos en sus casas u hospitales, además del servicio que prestan a la Iglesia 
recibiendo a los visitantes y acomodando a los que llegan una vez empezado el 
culto, entre otros muchos pequeños pero necesarios trabajos que significan mucho 
para Cristo y para la Iglesia. Y ayudando con sus ofrendas a cubrir necesidades con 
toda generosidad. 

RESUMEN DEL MENSAJE, por Ramón Pérez de Prado, 25 Julio 2010

Título: ¿Cómo podemos ser felices en este tiempo?. (Romanos 15:2) La respuesta 
la fue dando al aclarar que la felicidad es un estado de ánimos muy fugaz, apenas 
destellos que pasan y son anulados por las asperezas de la propia vida, sin embargo 
más importante que la felicidad como la entendemos humanamente es el gozo y la 
paz que pueden disfrutarse en condiciones de prueba y dificultades extremas.
 
El secreto de la felicidad,  los humanos no la podemos entender debido a nuestro 
carácter egocéntrico y que la buscamos por nuestros medios y métodos humanos, no 
por medio de Dios.
 
Luego de algunas ilustraciones válidas  hizo ver a los oyentes que la felicidad, la 
paz o el gozo no debe esperarse desde afuera, del medio  externo,  sino que hay que 
cultivar ese fruto del espíritu dentro de nosotros mismos, para lo cual hay que tener 
fe y temor de Dios y amar al prójimo verdaderamente y de forma práctica como a 
nosotros mismos. Ese estado de ánimo hay que desearlo y trabajar para obtenerlo. 
Cuando fijamos nuestra atención priorizadamente en nosotros es imposible cultivar 
ese deseado fruto, más bien él aparece en nosotros cuando nos damos a los demás, 
cuando los demás llegan a ser más importantes que nosotros, cuando logramos 
un sistema de relaciones interpersonales en armonía, la felicidad del cristiano se 
logra finalmente cuando nuestra relación con Dios es buena y también con los que 
tenemos a nuestro lado.

REFLEXIÓN: VIVIR FELIZ
* Recuerda que se logra más de las personas por medio del estímulo que del 
reproche
*  Haz lo que sea correcto, sin importar lo que otros piensen.
* Aprende a mirar a la gente desde sus sandalias y no desde las tuyas.
* Aprende a compartir con los demás y descubre la alegría de ser útil a tu prójimo. 
(El que no vive para servir, no sirve para vivir).
* Acude a tus compromisos a tiempo, la puntualidad es el respeto por el tiempo 
ajeno.
*  No pierdas nunca el sentido del humor y aprende a reírte de tus propios defectos.
*  No olvides que el silencio es a veces la mejor respuesta.
*  No deseches una buena idea porque no te gusta de quien viene. 
*Escucha el doble de lo que hables (por algo Dios nos dio dos oídos y una sola 
boca).
* Nunca envidies: la envidia es el homenaje que la mediocridad rinde al talento.
* Recuerda que la felicidad no es una meta sino un camino: disfruta mientras lo 
recorres.
*  Si no quieres sentirte frustrado, no te pongas metas imposibles.
*La gente más feliz no necesariamente tiene lo mejor de todo...simplemente disfruta 
al máximo de todo lo que Dios pone en su camino.


